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GRAN FESTIVAL GRAFICO 


VELADA TEATRAL, CONCIERTO, CONFERENCIA Y BAILE FAMILIAR 


- EN LOS ELEGANTES Y ESPACIOSOS - 
-SALONES DE LA 


“MARIANO MORENO” ” 
Santiago del Estero 1248 


EL SÁBADO 14 DE MARZO DE 1910 


A LAS 8.30 P- M. 


fi BENEFICIO DE LA CAJA Y BIBLIOTECA SOCIAL 


e Programa del Festival » 


1.0 — Sinfonía por la orquesta. 

2,0 — Apertura del acto por el comp. Luis Lorrro. 

3.0 — El cuadro gráfico «GUTENBERG» debutará ponien- 
do en escena el hermoso boceto social en un acto, 
original de Mar:o Gixo, titulado: 


LA CANALLÁ 


4,0 — Conferencia sobre un importante tema, por la 

señorita ALicia MOREAU. 

5.2 — Concierto de «guitarra por el compañero ENRIQUE 

STANCHI, que ejecutará las siguientes partituras! 
1.2 - Vexezia, barcarola capricho —Sagreras. 
2,0 - EL DILIRIO NOCTURNO —A. Cano. 

6. — Canzonetas napolitanas cantadas por la compa- 
ñerita Victoria Vivianl, acompañada por una 
orquestilla de varios compañeros gráficos. 

7.2 — El juguete cómico en un acto, original de Sar.- 

VADOR LaAstRAa, titulado: 


¡SAIVARSE EN UNA TABLA! 


8.2 — Concierto de bandurrias por los hermanos SOLER, 
quienes ejecutarán las siguientes partituras: 
1.2 - Marcha INDIANA, romanza — Senellih. 
2.0 - La ViEJECITA, romanza — Caballero. 
3.0 - EL GUERRA, pasodoble — Flamenco. 


BAILE FAMILIAR 
Entrada General 


Señoras, señoritas y niños solo pagarán el 
Asiento 


NOTA—No se suspende la fiesta por mal tiempo, —A fin de cumplir el programa normalmente, sin 
precipitaciones inútiles, se dará comienso á la fiesta á las 8,30 en punto, 


Las entradas se vendea en nuestra secretaría todas las noches de $ á 10, 
TAMBIÉN SE ENCARGAN DE LA VENTA LOS DELEGADOS DE TALLERES 


Durante los entreacios se venderán las cédulas para la rifa-bazar 


| 


| ENCUADERNADORES Y ANEXOS 


| Con objeto de tomar en cuenta asuntos de gran 
importoncia para la buena marcha de nuestra so- 
ciedad, se cita á todos los asociados para la asam- 
blea general extraordinaria que se verificará el 
Viernes 11 de Febrero á la 8 p. m. en nuestro lo- 
cal, Estados Unido 1056. 
La Comisión. 


TIPOGRAFOS Y ANEXOS 


Colebrarán asamblea el Jueves 10 de Febrero á 
las 8 p.m. en el local social, para tomar en con- 
sideración la siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1. Balance. 

2. Nombramiento de revisores de cuentas. 

3. Nombramiento de la Comisión. 

4. Informe de los delegados al congreso de unitica- 
ción y tratar la resoloción del gremio, 

5. Correspondencia. 


6. Varios. 


Como pueden ver ¡os asociados, los asuntos á 
tratar, por su importancis, reclaman su puntual 
asistencia. 

La Comisión. 


¡A trabajar! 


No hay mayor demostración que la de los hechos, ni me- 
jor orientación que la de la experiencia sacada de los 
acontecimientos. 

Esto lo tenemos probado, una vez más, con los últimos 60 
días de represión que ha sufrido la clase obrera. 

Gracias á la actitud resuelta del enemigo, para vengar 
la muerte de Falcón, hemos visto el gran decaimienta 
del proletariado organizado y su impotencia para respon- 
der como debiera á la provocación desde el primer mo- 
mento. 

Los golpes rudos y fuertemente asestados contra nues- 
tras publicaciones y contra nuestros locales y bibliotecas, 
ha sido obra que ha consumado el enemigo á su completa 
satisfacción, sin que lo perturbara lo más mínimo el gesta 
de una clase rebelde, pronta á reprimir la violencia, que 
han realizado amparados por sus fuerzas y protegidos por 
nuestra propia debilidad, hija esta, de la mala organiza- 
ción que, hay que confesarlo, hemos descuidado en ex- 
tremo y cuyas consecuencias teníamos que sentir en la 
primera oportunidad. 

Nosotros, como los demás proletarios, debemos reac- 
cionar y desplegar todas nuestras energías, no solamente 
para evitar que el caso se reproduzca, sino para vengarnos 
con creces de todo el mal causado. 

Para conseguir esto no tenemos más que un solo camino, 
y para allanar ese camino no necesitamos nada más que una 
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ASAMBLEA GENERAL DE ASOCIADOS 


Se invita á todos los asociados á concurrir á la 
asambles que se verificará el 16 de Marzo pró- 
ximo, en nuestro local, Estados Unidos 1056, á las 
8 p. m, para tratar la siguiente 


URDEN DEL DIA: 


1, Actas anterlores. 
2. Balance. 

3. Gorrespendencia, 
4, Varios. 

Esperamos que los compañeros asociados acu- 
dan á la asamblea, pues deben demostrar en esa 
forma su amor por la organización. 

EL Comrré FEDERAL. 








fuerte voluntad, puesta con toda decisión al desarrollo de 
nuestras sociedades de resistencia, al robustecimiento de 
la Federación Gráfica, que debiera y debe ser una de las 
trincheras más potentes y mejor preparada del ejército re- 
belde, que ha de marchar con paso firme y resuelto hacia 
la conquista de una nueva sociedad. 

Todo es fácil cuando á más de la necesidad existe el 
buen deseo de hacerlo. 

No hay duda que dentro de la Federación Gráfica existen 
buenos compañeros animados de capacidad y preparación 
para hacer una propaganda en leneficio de la organización, 
pero también es verdad que todos, —unos menos y otros 
más, —hemos olvidado ese deber involuntariamente, para 
desplegar un celo exagerado por otras causas que, si bien 
nos es imposible echar en olvido, pudieran desarrollarse en 
forma más armoniosa, teniendo siempre presente que la di- 
versidad de apreciación ó criterio es cosa que perdurará 
en todos los tiempos, con más ó menos acaloramiento, y 
que esto nunca puede ser un motivo para distanciar á los 
que por sus condiciones de vida están obligados á vivir 
en continuo contacto, que tienen las mismas necesidades, 
los mismos deseos de mejoramiento y libertad. 

Los que estamos hermanados por una misma miseria que 
nos reparte en igual proporción sus crueles caricias; los que 
somos mirados con el mismo menosprecio por la clase para- 
sitaria y explotadora, no debemos erearnos obstáculos que 
sólo pueden favorecer ka tranquilidad burguesa, parali- 
zando casi por completo la propaganda de organización, úni- 
ca arma que podemos esgrimir para tener á raya la prepo: 
tencia patronal y defender nuestros intereses; quizás la 
más poderosa y eficaz para conquistar la sociedad bella y 
feliz que llena nuestra mente y alegra nuestros corazones. 

Debemos reflexionar y reconocer que nuestra conducta, 
desde hoy, debe ser otra; acostumbrarnos á saber que los 
obreros no pueden ser malos puesto que consumen sus exis- 
tencias á cambio die un mezquino salario conquistado con 
todos sus esfuerqzos en contra de su salud y sufriendo toda 
clase de privaciones; debemos ser más razonables y com- 
prender que en ellos no puede haber más que dos cosas: 
error en la interpretación al hacer deducciones Ó una gran 

ignorancia que no le deja ver su propia condición; para 
combatir lo primero está lá argumentación razonada y 
serena que el tiempo y los acontecimientos se encargarán 
de robustecer ó negar; para lo segundo está la propaganda 
suave, serena, acompañada de los miles ejemplos que en el 
desenvolvimiento de la vida se nos presentan, usando de 
toda nuestra astucia para hacer penetrar la primera chispa 
de rebeldía en esos pechos y el primer rayo de luz en esos 
cerebros. 

Si todos los gráficos organizados, amando como amamos 
á la organización, nos proponemos trabajar en este sentido, 
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tratando de conservar la, mejor armonía dentro del sindi- 
cato, la Federación Gráfica dentro de poco será lo que debe 
ser, y entonces podremos dedicar todas nuestras fuerzas 
en hacer algo para mejorar las malas condiciones en que 
se encuentra el gremió. 

¡En nuestro propio bien, á trabajar en este sentida! 






HN los litógrafos en particular 
y al gremio en general 


Todos los litógrafos, —generalizamos de intento y porque 
no conocemos excepción, —demuestran en la actualidad 
una indiferencia condenable hacia la organización. 

Decimos que es condenable por la muy sencilla y lógica 
razón de que la dura experiencia nos ha enseñado que á 
una buena y sólida organización corresponde invariable- 
mente mayor bienestar y libertad. Y eso se explica porque 
los trabajadores organizados constituyen una fuerza que 
sirve constantemente de obstáculo al avance de los capi- 
talistas é impide sus propósitos de explotación desmedida, 

Si existe organización, vale decir, unión de los trabaja- 
dores, éstos pueden hacer valer sus derechos por medio de 
la fuerza que ella les proporciona; pero si domina la des- 
organización, esto es, la falta de solidaridad entre los tra- 
bajadores, entonces se manifiesta la soberbia patronal, 
la cual se acrecienta por virtud de la docilidad que obser- 


| van, puesto que ellos son bastante inteligentes para com- 


prender la incapacidad de los obreros desunidos y lo bas- 
tante astutos para aprovecharse de ella. De modo, pues, que 
¡| nuestro interés consiste en conservarnos unidos para ha- 
| cernos respetar. Ante todo y sobre todo debemos querer 
¡ la armonía de nuestra clase, para que así sea armónica y 
| fuerte la lucha que necesariamente habremos de librar 
| contra nuestros enemigos de clase, los burgueses. 

| Ocurre, sin embargo, que gran número de compañeros, 

y lo que es más doloroso, algunos que dicen amar la lu- 
| cha emancipadora, distraen los unos sus energías en co- 
| sas vanas y los otros miran con pasmosa indiferencia todo 
¡ cuanto se relaciona con la organización, contribuyendo 
| directa ó indirectamente á su debilitamiento. 
| Y esa anomalía manifiéstase con caracteres más graves 
| entre los litógrafos, gremio que por las especiales condi- 
| ciones de la industria debería ocupar un lugar prominente 
en la organización. 

La indiferencia del gremio desaparecería si existiera ac- 
tividad en algunos compañeros caracterizados, con apti- 
budes para iniciar una seria propaganda organizadora; 
pero es el caso que son éstos precisamente los más 'apáti- 
cos y remolones. 

Y esa afirmación que á muchos se les antojará infundada, 
se comprueba muy singularmente con lo que ocurre entre 
los litógrafos, gremio donde existe un regular número de 
compañeros que en otra época supieron vigorizar la orga- 
nización aportándole su esfuerzo y manteniendo entre los 
obreros del gremio una constante actividad. Las causas 
que los hicieron obrar ayer, subsisten hoy, ¿por qué, en- 
tonces, se han alejado y se niegan ahora á prestar sus 
energías en beneficio de la causa propia y del gremio? 

Todas esas causas que señalamos, como se comprenderá, 
son poco propicias para contribuir al adelanto del gremio 
y hacen sufrir sensiblemente la buena marcha de la orga- 
nización. 

Las condiciones en que se halla el gremio, por otro 
lado, son un buen acicate y esperamos que ellas determi- 
nen á muchos -obreros que fueron activos, á quitarse el 
ropaje de indiferencia con que se cubren, para dedicarse 
de una buena vez á lo que su calidad de obreros les ¡im- 
pone, 


Litógrafo. 
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En pleno día 


En el inmenso cerebro del pueblo, del verdadero pueblo 
que todo lo produce y todo lo sufre, vivía latente entre dos 
nubes la horripilante figura del verdugo; la una roja, sim- 
bolizando las sangrientas hazañas, y, la otra tegra, de una 
negrura de noche tempestuosa, preñada de dolor y encen- 
didos odios, pronto á parir un rayo formidable y bien- 
hechor. 

Flotaba perenne en la mente de los que saben alta y dig- 
namente pensar, amenazante y turbadora siempre, presa: 
giando una venganza gallarda y noble. 

Si descorriésemos un momento el velo para historiar el 
pasado, veríamos una cadena interminable si hiciésemos 
un eslabón de cada hecho, tan bárbaros como vergonzosos, 
viéndose en ellos el reflejo de una vanidad criminal, que, 
desde el punto de vista social, no debía quedar impun>; 
merecería un soberbio castigo; el pueblo quiso castigarlo 
y sola consiguió hacer un gesto altivo, rebelde, iracundo, 
haciendo él caso omiso de esa enorme: masa do hombres 
indignados y sufrientes, que pedían la destitución de su 
puesto por tirano, si ese pueblo laborioso y pensante con 
una semana de huelga no lo consiguió, un hijo de eso 
mismo pueblo, que no ha sido más que una partícula 
en acción, hízolo pedazos como lo merecía, arrojándole 
artísticamente una bomba. 

Era inevitable. El, se había hecho acreedor de ese bra- 
zo justiciero surgido de la sombra. 


El pueblo esperaba la Justicia. En todos los lugares 
donde se reunían compañeros orientados en la lucha por 
la vida, en la plaza, en el café, en la organización, y, 
hasta en las visitas familiares y mundanas, era el tema 
reluciente; todos, sin excepción, pronosticaban esa ven- 
ganza heróica que debía terminar con la existencia de ese 
tipo híbrido en quien latían restos de atavismo por la in- 
fluencia marcadísima de su educación cuartelera, que an- 
te un pelotón de hombres en huelga ó mitín, se ercia, 
estar frente al enemigo y daba «orden de cargar», como 
aconteció el 1.2 de Mayo, que, aún husmeando los charcos 
de sangre de los caídos indefensos, pasó con el aire mar- 
cial de un general vencedor en el campo de batalla, in- 
diferente, como un insulto á los «derrotados», dejando aso- 
mar sus deformes labios una baba de borracho. 

En manos de Lombroso, la cabeza de Falcón no le hu- 
“biera dado lugar á meditaciones patológicas; sus rasgos 
fisonómicos, denotaban una pronunciada degeneración fisio- 
lógica; su idiosincrasia netamente antisocial y sanguinario 
por excelencia, caracterizaba en él al «criminal nato». 

Falcón sabía que iba á ser víctima de un atentado; ¡cuán- 
tas veces lo habrá presentido en los sueños negros de su 
inconcebible maldad, viendo desfilar una caravana inter- 
minable de víctimas con una bandera bañada en sangre; 
luego un pueblo indignado clamando venganza, y como 
una apoteosis final, un resplandor rojizo que esfumaba las 
sambras de las víctimas; que ahogaba el grito del pueblo: 
la hora de la suprema justicia, se aproximaba magestuosa 
con un estallido en un vómito de luz!... ¡que sueños tur- 
badores, que inquietudes! ¿Le habrán molestado? No lo 
dudo, á pesar que el alcohol todo lo mata. 


El 14 de Noviembre fué el día más hermoso de la semana: 
el sol en el meridiano, la nitidez del cielo y el aire trans- 
parente y oloroso, impregnado del perfume de las flores 
que adornan los palacios que circundan la Avenida Quin- 
tana, daban un aliento vivificante y dulcificador, parecien- 
do el tiempo sonreir en su radiante esplendidez. 

En pleno día, frente á los suntuosos palacios burguesi- 
les, en plena Avenida, donde pasean los privilegiados— 
podredumbre del placer y del hastío—en lujosos y velo- 
ces automóviles, allí mismo, el odio, la desolación, el 
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llanto y el dolor de todo un pueblo hizo explosión frago- 
rosa: ¡justicia proletaria que hace pedazos al verdugo 
corcnel Falcón! 

Era imprescindiblemente lógico, también él, debía mo- 
rir en la calle, «con los botines puestos» como me ha dicho 
un amigo. 

Ni bien tuvo lugar el hecho, la sempiterna € hipócrita 
moral burguesa, mostró la cara de tristura dolorosa que 
estaba oculta, y en momentos análogos, es decir, cuando 
hay que llorar con lágrimas cocodrilescas, amargamente 
llora. : 

Ese llanto, no es más que una manifestación momentánea 
de un dolor que na se siente; hay que fingirlo, el estado 
social en que viven se lo exige: la aristocracia. 

Lo peor, lo más repugnante, ha sido el Hanto del perio- 
dismo, condenando al autor y á todos los hombres de 
ideas que luchan contra el régimen imperante, revelando 
un temor femenil, y, haciendo crónica y apología con fa- 
bulosos disparates. Los periodistas, batólogos y lacayos 
contemporáneos, ventieron lágrimas, como una «cocotte» 
ante la muerte de un amante millonario, viejo y paralítico, 
heredera de su colosal fortuna. 

El dolor es alimenta de los fuertes, de los que luchan, 
de los que aman, es un goce sublime para los que saben; 
sentir hondo; ellos, no saben de estas sublimidades, son 
mercantilistas que lucran prostituyendo el Dolor. 


A raiz de este acto justiciero, el actual gobierngq —que 
son una cáfila de cuchilleros-—tomaron contra los compañe- 
ros que más descuellan en la lucha contra toda forma 
de explotación y tiranía, represiones de un salvajismo inau- 
dito. 

El gobierno, ha creído que estas cuantas medidas contra 
los compañeros y de aquellos que no lo son matarían el 
germen de rebeldía, pero, resulta muy al contrario, va 
abriendo una brecha muy honda en las conciencias de 
los capaces. 


Raimundo Doley. 








La responsabilidad moral 


Ld 
“DIÁLOGOS” DE Pl Y MARGALL 


—Me asombra tu impaciencia por conocer mi opinión so- 
bre si moralmente somos ó no responsables de nuestros 
actos. 

—¿ Es cuestión baladi? ¿Ignoras su trascendencia ? 

Pues bien, sábelo: entiendo que lo somos. 

—¿En absoluto ? 

—¿Tienes tú por igualment> responsables al niño y al 
adulto, al loca y al cuerdo? 

—Al niño y al loco no los tengo ni por responsables; 

—¿ Por qué? 

-—Porque carecen de discernimiento. 

—¿Es igual en tu opinión el discernimiento de todos los 
adultos de sano juicio? ¿Lo es el del hombre culto y el 
del hombre bárbaro, el del instruido y el del ignorante, 
el del varón y el de la hembra? De que sea mayor Ó menor 
¿depende sólo de que esté la razón enferma ó sana ? 

-El bien lo distingue igualmente del mal todo €l que 
está en la plenitud die sus facultades. 
¿Distingue igualmente la verdad del error ? 

—No. 

—Y el bien y el mal ¿no son para la conciencia lo que 
la verdad y el error para el entendimiento ? 

—La conciencia es más segura. 

—Es decir ¿más certera en sus fallos ? 

—Si. 

—¿ Cómo no dice lo mismo en todos los hombres ? 

—¿No ha de decirlo ? 
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—Matas en desafío al que te ultrajó ó al que ultrajas: 
¿qué dice tu conciencia ? 

—Que hice bien si maté dentro de la ley del duelo. 

—La mía dice lo contrario; condena el hecho, y lo cali- 
fica, según las circunstancias de los combatientes, de ho- 
micidio ó de asesinato. 

Eres rico y vives principalmente de los frutos de la 
tierra. No la cultivas tú, sino tus braceros. Viven ellos 
en el trabajo, tú en el ocio; ellos en la escasez, tú en la 
abundancia; ellos sin más horizonte que el de tu campo, 
tú con extensos horizontes. No trasmitirán ellos á sus 
hijos ní aún los arados con que abrieron los surcos de tu 
hacienda; y tú trasmitirás á los tuyos heredades, títulos 
de la deuda, palacios lujosos, trenes, rico mueblaje. ¿Qué 
dice sobre tan monstruosa desigualdad tu conciencia? 

—¿ Qué ha de decir? ¿Usurpé acaso mis fincas? ¿No las 
recibí de mis padres á título de herencia? Si otros las la- 
bran, ¿no retribuyo yo sus servicios con el jornal que ellos 
y mis administradores concertaron? ¿Tengo la culpa de 
que hayan nacido y mueran pobres ? 

—Habla de muy distinto modo mi conciencia, La tierra, 
me dice, es común á todos los hombres. Son sus frutos 
sólo para el que las cultiva. Si fa labráis entre muchos, 
cada labrador ha de recibir de los frutos la parte propor- 
cional á su trabajo. Tú no tienes, es verdad, la culpa de 
que unos havan nacido pobres y otros ricos: si, con todo, 
explotas en tu beneficio la pobreza, ¿no la tendrás acaso de 
que la pobreza se perpetúe entre los hombres? Sigamos, 
sigamos. Tú rico, guardas, los años de abundante cosecha, 


en tus trojes el grano que recoziste, y esperas los días 


de escasez para enajenarlo con ventaja. Cuando esos días 
llegan, los vendes al precio mayor que la carestía te per- 
mite. ¿Qué dice sobre este acto de codicia tu conciencia ? 
-—Mi conciencia no me reprende nunca por el uso de mi 
derecho. 
—¡Ah! Vé aquí! lo que distingue la tuya de la míai la 


tuya se amolda á la ley civil, la mía á la ley moral; la 
tuya á la razón de tu siglo, la mía á la razón propia. Se- 
guro estoy de que discreparías en cuantas cuestiones pro- 
moviese. q 

—Pero ¿á qué viene tan prolijo interrogatorio? ¿qué co- 
nexión tiene con la responsabilidad de que tratamos ? 

—No te enojes. No te impacientes. Tú y yo hemos recibido 
la misma educación, casi la misma enseñanza. Amigos fue- 
ron ya nuestros padres, y amigos continuamos siendo nos- 
otros. Estuvimos juntos tiempo. No porque después hayamos 
vivido el uno á mucha distancia del otro nos hemos callado 
ni las ideas que concebiamos ni los sentimientos que nos 
agitaban. Hemos contrarrestado los efectos de la separación 
por la frecuente correspondencia que hemos sostenido en 
mis largos viajes por Europa y América. Sin embargo, ya 
lo ves: están completamente discordes tu conciencia v mi 
conciencia, Calcula si lo estarán menos en hombres que 
ningún vínculo enlace, pertenezcan á diferentes categorías 
sociales y abriguen los celos y los odios que no puede me- 
nos de engendrar la extrema desigualdad de condiciones. 

Si marchan discordes las conciencias, ¿cómo ha de ser la 
misma en todos los hombres la responsabilidad de los actos ? 

Somos, cuantos de mujer nacimos, responsables de huos- 
tros actos; pero fijate bien, cada uno según la educación 
que recibió, según la enseñanza que le dieron, según el pue- 
blo en que vive, según la sociedad que frecuenta, según 
el aire moral que respira, según sea ó no susceptible de 
extrañas sugestiones. ¡Que de hombres hay que no aciertan 
á ver nada por sus mismos ojos ni á decir nada por su 
propio juicio! Se cimbrean esos hombres á las palabras 
del que creen superior como se cimbrea la caña al viento. 
En tu casa y en la mía hay almas que podríamos fácilmente 
conducir al crimen. 

—No discurres aquí con la solidez que acostumbras. Te 
pierdes en cuestiones secundarias. Nadie duda sobre los 





preceptos del decálago; conciencia alguna deja de conde- 
nar al que los que los infringe. 

—«No matarás» dice el Decálogo, y tú entiendes que pue- 
des matar á tu ofensor en duelo, y á tu mujer adúltera, 
y su cómplice hasta la elevosía, y, en igual ó desigual 
combate, á los enemigos de tu“patria. «Na hurtarás», dice 
el Decálogo, y tú no vacilas en recoger el fruto del tra- 
bajo ajeno, -y cuando ves con hambre á tus vecinos les 
encareces sin remordimiento el grano de tus trajes. «Ama 
al prójimo como á tí mismo», dice el Decálogo, y tú, 
para vivir, condenas á tu prójimo á un srabajo que para 
tí no quieres. h i 

-Me estás faltando. : 

-—No, no te falto. Tu conducta no es más que la confir- 
mación de mi teoría. Obrás dentro de la moral de tu noción: 

de tu siglo: obras según la educación que recibiste, se- 
gún la enseñanza que te dieron, según la sociedad que fre- 
cuentas, según el ambiente en que vives. Nadie tiené “de- 
recho á censurarte como no sea el que, rompiendo osada- 
mente con su tiempo, se eleve por su propia razón á los 
más altos ideales de justicia. La sociedad te absuelve 
á par de tu conciencia. 

——Ni la moral es para tí absoluta. 

-—La moral, como todo lo humano, no es: va siendo. Qui- 
7á no pase medio siglo sin que tus actos y tus ideas mo- 
rales sean objeto de general censura. 

El hombre, repito, es el eterno mudar: no hay en él nada 
absoluto. 


Hsi lo esperamos 


Silencio... ni una palabra... El que se atreva á hablar, 
caerá bajo el golpe «justiciero» de la «ley marcial!» Así 
vociferaban nuestros «buenos» gobernantes durante el pe- 
riodo de sesenta días de estado de sitio, en el que nten- 
taron cerrar á fuerza de puñetazos, las bocas que emana- 
ban odio, hacia un tirano, que intentó amordazar las 
libres manifestaciones que brotan de los sentimientos más 
elevados. Tal era el propósito que guiaba á Falcón. Firme 
en sus convicciones de gobernante y militarote, habíase 
propuesto aplastar á las masas productoras, ese dinamo 
propuísor de todos los progresos de la inteligencia huma- 
na y odiador de esa lepra parasitaria que idea el modo más 
práctico para vivir usurpando el producto del trabajo aje- 
no, trayento inherente á su obra nefasta, explotadora y 
tirana, el golpe formidable, en virtud del cual, han de 
hundirse en sus propias ruinas, abriendo nuevos horizon- 
tes á la especie humana, y quedando esta libre del yugo 
despótico y tirana que ejerció sobre ella una evolución 
histórica de tiranos. 

Pues si; nuestros gobernantes querian hacernos callar, 
como si muestro cerebro dejara de pensar y nuestro cora- 
zón abandonar su latir maquinal, y esperase la nueva 
orden para volver á reanudar su tarea interrumpida. 

Así lo querían, el señor Figueroa (4) Chorizo y todos 
sus satélites, sin haberlo conseguido. Con todas las +pre- 
cauciones y «medidas del caso» ¿por qué no fueron ca- 
paces de impedir la publicación de un número regular 
de periódicos y manifiestos, que hicieron valientemente 
nuestra defensa? ¿y por qué no concluyeron en pleno 
«estado de sitio», con todo el «conglomer: ado» anarquista, 
ese fantasma que tanto les inquieta? ¡Oh!... eternos fa- 
riseos... vosotros terminaréis con el anarquismo, del miis- 
mo modo que lo exterminó el inmemorable narigudo don 
Ramoncito!... 

ET querer destrurr el anarquismo, es igual que pretender 
aniquilar la vida, que arrastraría consigo todo el progreso 
humano; ¡mirad cuán vanas son vuestras ilusiones in- 
fantiles! 

Con vuestra bárbara 


actitud, señores gobernantes, lo 
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único que habéis hecho, fué caldear los ánimos para que 
en la tan deseada fecha del centenario de la independen- 
cia, hagamos estancar vuestros festines declarando la 
huelga general para que así, los magnates representantes 
de otras regiones, vean personafmente que en nuestro 
continente también hay lucha entre usurpadores y produc- 
tores, entre esclavos y tiranos, y que esta tierra que ca- 
carea de poseer una constitución llena de soguridados y 
libertades para todos sus habitantes, no es más que un 
conjunto de teorías. 

Nosotros los trabajadores (y ellos también) demasiado 
sabemos que tienen que ser forzosamente pura teoría, 
puesto que una sociedad basada en el sistema guberna- 
mental, trae en sí hondas divisiones, en las que unos (los 
más) tienen que exagerar su libertad en «bien» de la socie- 
dad, mientras los otros, fos menos, y defensores de la tal 
teoría disfrutan de la libertad de los primeros y de la 
suya, no pueden guardar en sí, armonía alguna. Este siste- 
ma, es un completo latrocinio y ultraje á la naturaleza, 
humana, puesto gue pisotea al ser humano las más altas 
manifestaciones psíquicas, haciendo de este un ser au- 
tómata € ignorador de los fenómenos físicos y psiquicos 
que á su alrededor y en sí mismo se desarrollan; por eso 
es un sistema de latrocinio y ultraje, puesto que estas ma- 
nifestaciones forman parte integral de la vida. 

Esto es lo que pesa sobre la conciencia de esos trafi- 
cantes de la vida humana que enaltecen este sistema, y 
que nosotros nos proponemos demostrar á todos los que 
forman parte del mundo productor, que son víctimas de 
los más desastrosos sofismas. 

" He ahí nuestros propósitos, por eso somos perseguidos, 
maltratados y, expatriados, pero á pesar de eso, no titu- 
beamos en proponer á nuestros compañeros de “trabajo, 
la huelga general como medio para exigir la derrogación. 
de la Ley de Residencia, que á todos nos molesta, y la 
libertad de todos los presos por cuestiones sociales, que 
están condenados á sufrir las penas de diez años para 
abajo y un descuento de seis meses por año á los que 
pasen de los años arriba indicados. 

Ya veis que es obra humana; por lo tanio debemos lle- 
varla á buen término. 

La huelga general es el único medio, ella debe imponerse 
para el centenario, y entorpecer los proyectos que los 
magnates hacen bullir en sus molleras, y hacerles caer 
como estruendoso ravo en el mar de sus desesperaciones. 

«¡Así lo esperamos !» 

Libre Amor. 


A LOS SOCIOS MOROSOS 


Se recuerda á los compañeros asociados que se hallan 
atrasados en el pago de sus cuotas, que el Comité Fe- 
deral pasó una circular invitándolos á ponerse al co- 
rriente con la Sociedad. 

Muchos la han tomada en cuenta y al efecto remi- 
tieron el importe de algunas mensualidades, pero es me- 
nester que todos indistintamente hagan lo propio, pues 
es una imperiosa necesidad la de dar mayor impulso 
á la organización —nuestro genuino instrumento de de- 
fensa—para que ella pueda hacer valer su fuerza y 
conquistar las mejoras que actualmente reclaman las 
condiciones del gremio. 


EL SECRETARIO. 





Mis esperanzas. 


. Todos los seres, tenemos, como algo inherente á nues- 
tra constitución orgánica, una esperanza en algo que en 
el instante de tal pensamiento no poseemos. En unos 
esta esperanza consiste en Dios; en otros, la riqueza; en el 
de más allá, en una gran revolución social que concluya 
con todo, ete., ete.... : 

Mis esperanzas consisten en ver disipar, poco á poco, 
con el destino fijo de nó volver á aparecer, las nogruras 
del error que aún cubren casi totalmente el hermoso cie- 
lo de la verdad, sin el cual la belleza de la vida es im- 
posible. 

"No es una vana ilusión la que me ha forjado este criterio; 
son los hechos diarios que me han demostrado de una 
manera evidente, el fin inevitable de este período fatídico 
de la humanidad. 

Casi toda la juventud que surge hoy, se mezcla ya en 
un ambiente más puro y cada uno de ellos ha penetrado, 
en más ó menos cantidad, el aire oxigenado de la verdad. 
Al sentirse ellos robustecer por ese oxígeno no tratan 
ya de internarse en los rincones sombreados por el pre- 
juicio, sino, por el contrario, buscan cala vez más, res- 
pirar á sus anchas el aire puro. . 

Los viejos de hoy tienen en las venas sangre del pasado 
y con ella, poseen todos los gérmenes mortíferos de cos- 
tumbres erróneas, que han perpetuado durante muchos 
siglos, el triste cuadro que nos ofrece casi toda la histo- 
ria de la humanidad... 

El camino que nos conduce hacia el lugar donde caen verti- 
calmente los rojizos rayos del sol de la verdad, es un largo 
y estrecho callejón, en el cual han vivido siempre estan; 
cados los viejos de ayer; la juventud que viene desde atrás, 
ocupando todo el ancho, con la antorcha encendida que 
alumbre el obscuro trayecto, los empuja, obligándoles á 
amoldarse á unos; encegueciendo y axficiando con su luz 
y aliento puro á otros... Sigue con paso firme hacia su 
punto de vista: el perfeccionamiento de la especie humana. 
La distancia es larga y los viejos que no se amoldan á 
los tiempos nuevos, caen en el camino para tapar las 
grietas, sobre las cuales pasarán sin tropiezos las generacio- 
nes futuras. Los jóvenes de hoy, barren y alumbran el 
trayecto para los del mañana... 

Es la fuerza de una idea amplia, de una verdad de- 
tenidamente analizada, la que empuja á la humanidad 
hacia su lugar correspondiente. La fuerza bruta es im- 
potente y sucumbe... 

Es la fuerza de los rayos del sol, que disipan las tinie- 
blas... 

Octavio Tamoine. 


Montevideo 


Nuetra fiesta 


La situación anormal que nos creó á todos los trabaja- 
dores el estado. de sitio, constituyó un obstáculo insalva- 
ble para la realización de nuestra fiesta; do ahí que el 
Comité Federal estimara conveniente su postergación. Res 
tablecida, pues, la normalidad, fijóse la fecha del 4 de 
Marzo próximo para su celebración. 

El programa de dicha fiesta es atrayente por la variedad 
de sus números, todos ellos selectos y que indudablemen- 
te resultarán amenos, por lo cual esperamos que los grá- 
ficos se preocuparán seriamente en asegurar su éxito. 

Fiestas de esa naturaleza contribuyen en buena parte 
á estrechar los lazos de solidaridad y á vincularnos más 
íntimamente, creando una mayor armonia. 

Es necesario advertir, también, que la mitad del bene- 
ficio, —pues esperamos que lo haya, —se destina á nues- 
tra biblioteca. 

El Comité Federal confía en el éxito porque entiende que 
los gráficos contribuirán con su esfuerzo efectiva á garan- 
tizarlo. 
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Damos á continuación una nómina de los objetos do- 
nados por los compañeros y persohales de taller para la 
Rifa-Bazar. : 

Los obreros de la casa L. Mortlock, han donado dos li- 
coreras y una yerbera. 

Casa Giunche: un hermoso reloj de pared. 

—1%1 compañero Petroni, una figura terracota. 

—El compañero Argibav, un juego de agua. 

-El compañero José Fernández, una caja de pinturas. 

-—Yl Cuadro Filodramático Guttenberg, donará una can- 
tidad de objetos, lo mismo han prometido otras sociedados 
y compañeros. 








Sugerente 


La organización proletaria ha sufrido un rudo golps á 
raiz de la muerte violenta de Falcón. Fué ese acto justi- 
ciero, pero individual, motivo para que los agentes de la 
lurguesía ejercieran toda clase de tropelías contra los 
compañeros de filiación anárquica. 

Eso nos indica que tuvieron fija la vista en su eternu 
propósito: la destrucción de la organización, la añulación 
de la acción obrera. Pero no ha favorecido es2 propósito 
ni aun la mala situación de la organización, lo cual de- 
muestra que si bien el proletariado ha aceptado impasible, 
por causas diversas, las tropelías de la policía, no está 
igualmente dispuesto á permitir que ella sacrifique impu- 
nemente las instituciones creadas por él para su defensa. 
Parese como que quisiera significar airadamente su propó- 
sito de luchar mucho v fuertemente antes de doblegarse, 
lo cual es materialmente imposible, si se considera que el 
proletariado constituye, por su condición de productor, la 
clase mejor dotada para la lucha. Solo hace falta que la 
dura «experiencia le aleccione cada día mejor, para que 
pueda usar con ventaja de sus cualidades esenciales. 

Es pues sugerente que luego de dos largos meses de es- 
tado de sitio diversos gremios se inicien en la lucha. 
Con ello se da la prueba más fehaciente de la fuerza 
y capacidad que puede desarrollar el proletariado, si está 
l:ien unido. 

Consignamos algunos de los movimientos iniciados jn- 
mediatamente después del levantamiento del estado de 
sitio, para que los trabajadores hagan las deducciones 
lógicas que ellos nos brindan, para aleccionarnos. 

La Liga O. Naval Argentina inicia una batalla, que 
termina con la mediación oficiosa del Lenévolo jefe: de 
policía, lo que na es ciertamente muy encomiable, pues 
presagia para el gremio una dolorosa desviación que irá 
acentuándose, hasta llevarlos á desdeñar en propio per 
juicio la eficacia incuestionable de su acción netaments 
revolucionaria y directa; el gremio de aserradores,—en 
Boca y Barracas, —produce una hermosa huelga que tiens 
por mira un cambio sensible en las condiciones actuales 
del gremio; los constructores de carruajes, igualmente. 
teniendo en cuenta el mejor desenvolvimiento de la lucha 
y el robustecimiento de su organización, se disponen á im- 
poner la centralización de la industria, para suprimir los 
desastrosos efectos de la descentralización actual; los eba- 
nistas se aprestan á aceptar bravamente la batalla que 
amenazan presentar los capitalistas por medio de un lock- 
out en solidaridad con el burgués Thompson, teniendo el | 
propósito, además, de imponer ciertas reivindicaciones y 
reclamar una fuerte indemnización. | 

Esas acciones y otras que omitimos señalar, son elo- 
cuentísimas y nos obligan á tener confianza en la capa- 
cidad revolucionaria de la clase obrera. Mediten todos | 
los trabajadores y entréguense luego á trabajar cada uno | 
dentro de la organización de su gremio con confianza, sin | 





timideces pueriles, 


Doricio. 








POR LOS TALLERES 


La higiene 
La higiene en la mayoría de los talleres, 2s una bella 
mentira, Los patrones, —porque así lo permiten los obreros, 
son unos verdaderos cochinos. En unos talleres existen 
las letrinas —hablamos en plata—dentro de los mismos, 
lo cual produce emanaciones pestilentes verdaderamente 
insoportables y que son causa de una multitud de enferme- 
dades fatales; en otros, situados en sótanos, además de esa 
irregularidad, se advierten las consecuencias de un modo 
más sensible por la falta de renovación del aire, que pro- 
duce uva atmósfera viciosa é infecta, y ocurre que en 
muchos otros talleres las bronceadoras, moledor de tinta, 
etcétera, se encuentran juntamente con las otras máquinas, 
trayendo los perjuicios consiguientes para la salud de los 
obreros. Todos esos defectos, que iremos señalando en 
números sucesivos de un modo concreto, precisando los es- 
tablecimientos, deben y pueden ser remediados por los que 
más directamente sufrimos las consecuencias: los traba- 
jadores. 
Los “reglamentos” internos de los talleres 
Es una manía de los burgueses gráficos la de dictar á 
cada instante nuevas disposiciones en los talleres. Esos 
«avisos» han dado motivo á varias huelgas. Pero ese añte- 
cedente parese no bastarles á los capitalistas para curar- 
los definitivamente de esa especie de manía que los do- 
mina. Consignamos á este despecto en ótro lugar del pe- 
riódico la huelga del personal “de Bonansea producida pre- 
cisamente por la pretensión patronal de imponer una de 
los mentados avisos, donde se expresavan medidas abusivas 


En los talleres de “La Razón” 


Ahí están los carneros, los rompehuelgas, encabezados 
por el lacayo Herrera y el sefvil Andrade, quien según 
manifestación hecha, procura reemplazar á los carneros 
por inservibles, como ya se ha hecho con el negra Bordón. 

Rompehuelgas se les puede llamar, dado que se pres- 
tan para cualquier enjuague. En «El Sarmiento» se decla- 
raron en huelga los compañeros, exigiendo una mejora, y 
allá estaba, pronto á hacer reemplazar á los alzados, el 
agente Cortejarena, copropietario de «La Razón», con su 
lacayo Herrera. 

¿Qué mejora obtuvieron esos carneros? antes todos los 
linotipistas ganaban 200 pesos mensuales y trabajaban 
ocho horas, hoy ganan 100 (las mujeres) 140 (varios apren- 
dices) 180. y dos de 200. ¡Ah, progresistas ! 

Esta es la obra del Andrade, el que cuando la huelga 
jugaba con dos cartas, por las dudas: de noche asistía á 
las reuniones de los huelguistas y de día se constituía 
en perro faldero del amo. Á nadie mejor que á este man- 
dón le viene mejor aquello de amo, pues, después de ha- 
ber sido despedido como á cualquier sirviente ó mensajero, 
no tuvo ú tiene á menos ser su fiel servidor, al extremo 
de ir á Montevideo en busca de linotipistas y como no 
pudiera traer ninguno, se conformó con clavar, según lo 
anda diciendo él mismo, al tuerto Ortiz, que lo presentó 
como mecánico y era la primera vez que veía linotipos, 
pues siempre fué calderero. Por tonto, ahora el tal tuerto 
se vé colgado, no obstante tener un oja solo- 

Para que el diario pueda salir á su hora con los ele 
siviatos flor de que dispone, hubo necesidad de aumentar 
media hora de trabajo, siendo hoy el mejor de loli matade- 
ros los talleres de «La Razón». 


Huelguista. 








Gráficos! Nadie debe; aceptar trabajo para 
Tres Arroyos sin antes informarse en nuestra 
Secretaria. 
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En lo de Saint Hermanos 






- Hace tres años aproximadamente en esta misma casa, 
por voluntad del personal fué expulsado Strungz, por ser 
un al....... y único que «carnereó» un 1,2 de Mayo; ahora, 
cuando nadie recordaba la existencia de este amarillo, 
¡zás! de buenas á primeras, aparece como director-into- 
rino de la sección imprenta. 

El bueno de Strungz, recordando tiempos pasados, ame- 
nazó con tomar medidas y «barrer arriba y abajo», pues 
la casa tiene taller en los altos y bajos del edificio. 
Para las medidas, había pedido un metro á Alemania, 
(de donde no debió haber salido nunca) metro que tiene 
la virtud de medir la altura moral de las personas, pulsar 
los ánimos, marcar los grados de calor y la resistencia 
de los pensamientos; en cuanto á «barrer» también por 
nota, solicitó de la municipalidad una Lbarrodera automá- 
tica», para que funcionara permanentemente en los talleres 

Estas noticias, nada tranquilizadoras, determinaron que 
el personal se pusiera en guardia. Strungz, dictó disposi- 
ciones que perjudicaban y lesionaban á los obreros y qui- 
so reglamentar hasta lo más nimio. En Alemania el espí- | 
rita de disciplina está tan generalizado que en ciertas 
valles de Berlín, por ejemplo, los transeuntes deben ir 
por una acera y bajar por la otra, como los coches, con: | 
servando siempre la izquierda; así que este buen alemán 
con... gorra de vasco, creyó también que el personal de- 
bía conducirse de acuerdo con la disciplina, que de su 
capricho surgiera y le salió... lo que menos esperaba. 

También fuera de la monomanía de la reglamentación, 

a tenía olfato de perro y aspecto de fiera enjaulada. Mira- 
ba.á los operarios como si estos fueran accesorios auto- 
máticos, que se mueven con los dedos. Con su desprecio 
se había propuesto aterrorizar para que imperara su ale- 
manizada voluntad, ignorando que de Alemania estamos 
tan lejos, como lejos están de su mente los pensamientos 
) que quiso subvyugar á la disciplina férrea de sus principios 
de tonta economía y estúpido orden. 

A los doce días de estar esta «celebridás» (como diría 
un andalúz) como director interino, el personal solicitó 
de la gerencia su expulsión, dando un plazo de varias 
horas, amenazando con ir á la huelga en caso de nega- 
tiva. Pasado el plazo, los pátrones pidieron dos días más 
parar esolver, pero el personal resolvió irá la huelga sin 
más espera. 

Todos como un solo hombre, abandonaron el trabajo, 
para intensificar la acción de la conciencia obrera que no 
admite las imposiciones de un tipo. que está á la altura 
de la zuela de los zapatos. Solo un día de huelga bastó 
“para obtener el triunfo, siendo Strungz expulsado por 
segunda vez de la misma casa... ¿cuando tendrán ver- 
gúenza estos armatostes ?... 

Mientras se solucionaba el conflicto, decía el bueno de 
Strungz, que en su casa ganaba 450 pesos mensuales y 
en el taller 350. ¡Ironía del destino!... ¿Cómo explicar 

qué fuera para ganar mienos?... este sólo hecho refleja 

el servilismo de que está animado este individuo y la casa 




























































| le ha pagado como merece, con un puntapie. 

Í : Esponja. 

' En lo de Mortlock 
y El 27 de diciembre ppdo. se produjo un hermoso acto de 
; - energía en los talleres de Mortlock. Se recordará la traición 
y del cortador Felipe Colella á dichos obreros, traición que 

—p lo hizo acreedor á un riguroso y bien merecido boycott 

ñ del gremio, pues no era la primera vez que usaba tal pro- 
- cedimiento. 

k Creyendo sin duda que los trabajadores habían olvidado 
5 la acción de ese traidor, quiso introducirlo en su casa nue- 
. vamente, pero al advertir los obreros su entrada «¿l taller 
lA 

p ' 
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anun- 
ciándoselo así al patrón. Ante la energía y resolución de 
los obreros, fué preciso que desistiera de su propósito. 

Es una buena lección y un edificante ejemplo el que 
nos ofrece el personal de Mortlock, 


comenzaron á agitarse y decidieron no admitirlo, 


En la casalBonansea.—Bolivar 260 


Desde el 27 de enero se hallan en huelga los obreros 
de este establecimiento. Han motivado la lucha las pre- 
tenciones desmedidas del burgués. Quiso éste, con 25 días 
de anticipación, imponer echo horas extraordinarias para 
restituir los días de carnaval, pero el personal entendía 
percibir el aumento correspondiente, sin cuya condición 
se negaban á trabajar las horas extraordinarias referidas, 
notificándoselo así al dueño. Como respuesta les dijo que 
no se trabajaría en los días de carnaval, descontándoselos, 
por censiguiente, Los obreros aceptaron ese temperamento. 
Pero al día siguiente al entrar al taller se encontraron con 
que el gerente había puesto un «aviso» imponiéndoles tra- 
bajar las ocho horas. extras en pago de los días de fiesta 
que ellos no habían solicitado, manifestándoles, al propio 
tiempo, que el que no estuviese conforme podía retirarse. 
Los obreros unánimemente se retiraron, no queriendo volver 
hasta que no se retire el «aviso». 

Compenen el personal de dicha casa alrededor de 50 obre- 
ros de las diferentes ramas. 

Existen hasta el presente apenas 364 carneros, lo que 
censtituye per sí sólo un buen pronóstico. 

El personal huelguista, seguro como está del triunfo 
v de la justicia de su causa, se muestra sumamente enér- 
gico. No les espanta la actitud de la policía que pone todo 
su empeño en obstaculizar la huelga, como en todos los 
casos en que la acción obrera se exterioriza contra los 
intereses patronales. La actitud de los huelguistas es gran- 
demente encomiable y denuncia en ellos el firme pro: 
pósito de triunfar. 

Vista la terquedad patronal, los obreros piden el pago de 
los días huelgueados además de la expulsión de los trai- 
dores y el retiro del «aviso» que motivó el conflicto. 
Dado el empeño que ponen ¡en perseguir el triunfo que me- 

recon muy justamente, puede esperarse que triunfen, 








FEDERACIÓN GRAFICA BONAERENSE 
Balance cuatrimesiral de Julio 1? al 31 de Octubre de 1909 





ENTRADAS 
JULIO 
Saldo del balance anterior , . -$ 20,07 
Por diferencia en una cuenta en el balance an- 
O E : EZ : » 1.— 
Entrega del haber de la Soc. Enc uadernadores » 90,50 
Id id id id Impresores . . . . O y! 
Por 95 cuotas de la Soc. Enc uadernadores - » B1.— 
Por 161 id id id Impresores . »  D6.60 
AGOSTO 
Saldo de la fiesta . .. a y A 
La Soc. Litógrafos, su entrega A O A EE 


Por 117 cuotas de los encuadernadores . . . » 70,20 


SEPTIEMBRE 


Donación de la sociedad Tipógrafos para chan- 


celar cuentas . . . E e O AM 
Prorrata de la Soc. Tipógrafos, julio ca 0 AD 
Id id Fundidores Tipos, abril, mayo y junio » 27,-- 
Por 205 cuotas de la Soc. Impresores. . . . » 123,90 
Prorrata de agosto, tipógrafos . » 123,42 
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OCTUBRE Fráñiqueo, ld 1d A de de 1.50 
Prorrata de la Soc. litógrafos . . . . . .» 40,90 | Impresiones, Schenone Hnos., id id 49... >» 14,— 
Id id julio, fundidores tipos... . . .» 9.50 | Empleado, septiembre, id id 50... . . .» Y%0.— 
, | - > - 
Id id agosto, id id . . . . . os 9.90 | Total. . . . . $1363,43 
Por boletines de septiembre y octubre. : 
«La Unión Gráfica», La Plata . . . . . .>» 6.— RESUMEN 
Por 88 cuotas de la Soc. Encuadernadores. . » 52,80 Entradas 000 , $ 1665.38 
Prorrata de septiembre, Impresores . . . . >» 76.50 | A O A a 
A A a 01,0 de E O TS 
19d, dc pograS 2" > | Saldo al próximo balance $ 301.96 » 301,96 
Total. . . . .$1665.39 | S. E.-ú0. 
SALIDAS | AmaDro ArciBaY; Tesorero. 
JULIO | MOVIMIENTO DE RECIBOS 
MARINES 3 > ciedad Encuadernador 
Anotado indebidamente en las entradas 50 pe- De 1 So : E ( vá 198 
sos correspondiente á un recibo de la 5. En- | De la circulación de junio. . , A y 
cuadernadores, cargado en el balance ante- Expedidos en julio, agosto y Ecptiómbro. A 
rior, comprobante No 1. _, ... . : . . $ 50.— Torar 572 
Comisión Cubraliea de la S. Encuadernadoras JO A e a VI ES 
comprobante No IE de NI UA ondaa ES | Y 
$ y .. "0 o n .s—— 
Alquiler local julio COMp., NB 0 Circulación que pasa á octubr IN AA E 
Mensajero comp. No 4... ... . . . . 0. .» 1.— A 
Empleado, mes de junio, comp. N* 5... .» B30.— | Ps Torarn 572 
Impresiones á C. Sigler id id 6... . . .» 12.— | El último recibo lleva el número 419 inclusivo. 
Impresiones Vincenty, Bossio y Cía., á cuen- : | Sociedad Impresores 
ta de mayor cantidad, COMP-UNORT:, Me odo 100.— De la circulación de junio A Y 
Comp de Gas, alquiler de lámparas, comp. 8. > 3. | Expedido en julio y agosto... + 416 
Comp. de Gas, consumo de gas id id 9. . . » 5.12 7 - 
AGOSTO ¿Toral 617 
é 4 L Cobrados 2. AA IA POROS 
Alquiler local agosto, comp. NOTO aa O Ántalados e E 
Gastos de franqueo, id id 11. . . . . . .» 4, A circulación de septiembre A E A E 
Limpieza local, id id 12... . 2 "db. — da RES 3 
: : > > 
Comisión cobranza encuadernadores id id 18. > 11.40 : Torar 617 
Comisión cobranza impresores id id 14. . .» 19,80 Revisado por los compañeros Nicanor Peregra y Luis 
Franqueo Soc. Impresores id id 15... . . » 2.20 Coch. - 
Gastos varios, id id 16... .. . . .>» 14.80 | Buenos Aires, Enero 27 de 1910. 
AS CS QT > E E > 1.30 
«El Hombre y la Tierra», id id 18... . » 4.— 


Impresiones á C. Sigler, id id 19 


Empleado, julio, id id 20... , 30. — MO VIMENTO SOCIAL 


Franqueo, id id 21 a o A 4.— 
«La Vanguardia», id id 22. . . A 1.20 Impresores y Anexos 
¿ 2 ga 9: . ¿ 96 . . . >> > A 
Comp. Gas, consumo de gas, id id 3. ES Es 3 , Se invita á los asociados á la asamblea general que 
Comp. Gas, alquiler lámparas, id id 24 . . » 3.— 


tendrá lugar el VIERNES 11 de MARZO á las 8 p. ía, 


SEPTIEMBRE en el local social para tratar la siguiente orden del “dí: 
Alquiler local, agosto, id id 25. . . . . .» 9.— 1. Informe de la comisión; 2. Correspondencia; 3.2 
Impresiones, Vincenty y Cía., id id 26. . . » 301,— Balance; 4.2 Informe de los delegados al Comité Fe- 


Comisión cobranza Soc. Encuadern., id id 27 
Impresiones, á C. Sigler, id id 28 . 


«La Protesta», id id 29 . 1.30 NOTA.—Transcurrida media hora de la citación esta 


» 14,04 deral; 5.2 Integración de la comisión; 6.2 Nombrar dos 
» 
E eS 

2 , > A > 

F ranqueo, O 5% se celebrará con el número de socios presentes. Vale. 
» 
> 
» 
» 


3.50 revisadores de cuenta; 7.2 Asuntos varios. 


Comisión cobranza Soc. Impresores, id 31 


Gastos varios, id id 32. 6. PIAR 

















: A RETA 
Comisión cobranza $. Encuadern. id id 33. 3.85 | Pedido de domicilios 
Para gastos de la próxima fiesta, id id 34. 20.— A a a A E 
Impresiones Vincenty, Bossio y Cía., id id35 » 90. |” es 7 hs As AOS as lr TDR os > EN 
Esplá, Seorta dl 1d 961. > 30.— | ná bien remitirnos sus nuevos domicilios. DIpógraloS. 
Edo dd 2087 LA E yla a Joaret, Jaime Texcira, Miguel Arroyo, Miguel Pe- 
Gastos áros:-id “Ml -38 A 1.60 troni, Pedro Peña, Fernando López, Manuel Varela; encua- 
da Vángeanias: 1d dd 0. e 1.29 dernadores : Angel Mantecón, Ramón Ferré, Antonio Díaz, 
«El Hombre y la Tierra», id id 40. A A o 
Comp. Gas, consumo, id id 41 Ñ » 7.48 | ' 
Comp. Gas, alquiler lámparas, id id 42. » 3B.—| IMPORTANTE 

OCTUBRE 23 
Alquiler local, septiembre, id id 43, . . .» 95.— La Redacción encarece á los compañeros se sirvan re- 
«La Vanguardia», id id 44... . . . .>» 1.20 | mitir toda clase de datos respectoá la higiene, trato, cumpli- 
Impresiones, C. Sigler, id id 45... . . o» 8.— | miento de la tarifa, abusos de cualquier índole, ete., con ob- 
Gastos varios, id id 46 . . . . . . . .» 12,60 | jeto de darlos á conocer por medio de «El Obrero Gráfico». 


U. G. T., id id 47. “$, -0,20-| La Redacción. 








